
H
E tenido la suerte de vivir muchos 
años con don Tomás, el nombre fami-
liar con que le recuerdan hoy cariño-
samente miles de personas no sólo en 
España. El Señor le ha llamado a su 
presencia, de modo inesperado, cuan-

do clareaba el día de los difuntos. Recibió enseguida 
auxilios médicos y sacramentales, pero Jesús y su Ma-
dre Santa María querían premiar ya ese sábado su 
vida fiel. 

Antes de Madrid, viví en la ciudad en que había na-
cido él, Valladolid, en una familia reciamente cristia-
na. El Señor no concedió a sus padres más hijos; como 
me escribe el Prelado del Opus Dei, «aceptaron feli-
císimos la llamada que de Dios recibió su único hijo, 
tan cariñoso con ellos, al que facilitaron siempre el 
camino». Los viejos de aquel lugar recordaban con 
cierto asombro –pensando en el patrimonio familiar– 
esa llamada divina, a la que respondió Tomás gene-
rosamente desde que era estudiante de Derecho. 

Las exigencias de su entrega le llevaron pronto a 
Roma, donde se formó al lado de san Josemaría y ob-
tuvo títulos académicos eclesiásticos que le harían 
un sacerdote culto, alegre, piadoso, deportista; sobre 
todo, jovial y humilde, como comprobé desde media-
dos de los setenta cuando me incorporé a la Comisión 
regional del Opus Dei en España. Él se ocupaba en-
tonces de la fundamental tarea de ayudar al Consilia-
rio en lo relacionada con las tareas formativas y apos-
tólicas específicas de las mujeres. Años después, tras 
el primer congreso que celebró en Roma la joven Pre-
latura erigida por Juan Pablo II en 1982, don Tomás 
sustituiría como vicario regional para España a don 
Florencio Sánchez Bella, otra figura de la Iglesia del 

siglo XX. Hasta mi propia designación en 2002. 
Otros escribirán el servicio de don Tomás a las al-

mas, en tiempos de profundos cambios, fruto del Con-
cilio Vaticano II. Su extensa tarea pastoral tuvo ese 
norte claro: trabajar por la Iglesia, unido al fundador 
del Opus Dei y, luego, a los sucesores. Todo lo que se 
diga en este campo será exiguo, porque él sólo habla-
ba de esos empeños con quien debía saberlo. 

Prefiero referirme hoy a su humanidad, a su cari-
ño hacia todos, a su capacidad de servir sin pensar 
nunca en sí mismo. Soy testigo de cómo los demás le 
querían también, hasta con muy pequeños detalles. 
No lo esperaba, pero se lo merecía. 

No perdió su jovialidad –raíz común con juventud– 
ni siquiera cuando el peso de los años, y la dichosa ar-
trosis, dificultaban un poco su movilidad física. Por 
nada del mundo se dejaba servir –nunca le faltaba 
una chanza amable para disuadir a quien deseaba 
ayudarle–, ni siquiera cuando necesitaba una fotoco-
pia: se las hacía él mismo… 

Su sentido del humor –que muchos no esperarían 
de una reciedumbre tan castellana–, su profunda vi-
sión sobrenatural y su unión con Roma, le daban una 
gran paz y sosiego en el trabajo y en el trato con los 
demás. Nunca se lo agradeceremos bastante, recor-
dando que en las tareas apostólicas nunca faltan di-
ficultades. 

Comparto hoy el dolor de muchos, y procuro trans-
mitirles esperanza cristiana: con la íntima certeza de 
haber sido testigo de un ejemplo de santidad en la 
vida ordinaria.  

RAMÓN HERRANDO PRAT DE LA RIBA 
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MONSEÑOR TOMÁS GUTIÉRREZ CALZADA (1929-2013) 

UN EJEMPLO DE SANTIDAD 

Monseñor Tomás Gutiérrez Calzada 

 nació el 10 de marzo de 1929 en Valladolid, 
y falleció el 2 de octubre en Madrid. 
Ordenado sacerdote en 1954, ejerció su 
ministerio sacerdotal en Italia, donde fue 
rector del Colegio Romano de la Santa 
Cruz, y a partir de 1964 desarrolló su labor 
pastoral en España, participando en las 
tareas de gobierno del Opus Dei, siendo 
vicario regional.

G
érard de Villiers fue el autor de novelas po-
licíacas más prolífico y popular, en lengua 
francesa, desde la muerte de Simenon y Leo 
Malet. Su obra oscila entre la novela de es-

pionaje clásica y la pulp-fiction norteamericana de 
los años 20, 30 y 40 del siglo XX: una novela ultra po-
pular, violenta, esquemática, escrita con un lengua-
je crudo, tabernario, siempre al borde de lo indecible 
(por brutal), muy rico en el argot y las jerigonzas ham-
pescas, suburbiales, prostibularias. 

La crítica literaria francesa (muy dada a los más 
selectos perfumes publicitarios), lo ignoró olímpica-
mente durante varias décadas, hasta que un larguí-
simo artículo en el New York Times, hace un par de 
años, «descubrió» a la «cultureta» parisina la exis-
tencia de un escritor condenado hasta entonces a las 
«letrinas» de la «literatura popular», las novelas que 
se compran en las estaciones de ferrocarril, la «pulp-
fiction» con mucha sangre, sexo y violencia. 

Gérard de Villiers había «agravado» su caso con-
fesando un conservadurismo frenético, mucho más 
reaccionario que meramente «conservador»: antico-
munista, antisocialista, antimulticulturalista, anti-
feminista... posiciones defendidas con una brutali-
dad verbal muy fuera de lo común. De Villiers tam-
bién era un aventurero genuino, respetado y admirado 
por los «hombres de acción» del más clásico y eficaz 
contra espionaje francés. 

Entre las diversas sagas novelescas de Gérard de 
Villiers la más célebre es la protagonizada por Su Al-
teza Serenísima el Príncipe Malko Linge, abreviado 
S.A.S. Las aventuras del Su Alteza Serenísima «cu-
bren» más de medio siglo de historia diplomática 
internacional. Con varias décadas de retraso, Le Mon-
de descubrió atónito el verano pasado que, en ver-
dad, De Villiers había trabajado durante muchos 
años para el contraespionaje francés. Y varios go-
biernos franceses utilizaron las novelas de la saga 
S.A.S. para pasar informaciones falsas, destinadas 
a intoxicar a los servicios de seguridad de la antigua 
URSS. 

No es un azar que los grandes homenajes del día 
de su muerte hayan sido los de varios patriarcas del 
contraespionaje francés, militares curtidos en todas 
las guerras sucias posteriores a la Guerra de Argelia.  

Gérard de Villiers no fue Simenon ni John Le Ca-
rré (que trabajó para el contraespionaje británico). 
Lo suyo era un tipo de narración ultra popular, sin 
«florituras literarias». Hubert Vedrine, que fue un 
gran ministro de Asuntos Exteriores, le reconoce 
otros méritos: «Sus análisis eran muy útiles a nues-
tros servicios de seguridad exterior». Quizá no pue-
da decirse lo mismo de la más selecta literatura de 
su tiempo. 

JUAN PEDRO QUIÑONERO

GÉRARD DE VILLIERS (1929-2013) 

GRAN SEÑOR DEL ESPIONAJE NOVELESCO

Gérard de Villiers , escritor y 
periodista, nació en París el 8 de 
diciembre de 1929 y ha muerto en 
su ciudad natal el 31 de octubre 
dejando tras de sí algo más que una 
obra de más de doscientas novelas 
populares: una leyenda que se 
confunde con las más oscuras 
historias de guerra y diplomacia del 
último medio siglo.
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